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    Nota a la presente edición


    En el proceso del estudio de la historia existen factores vitales que deben ser comprendidos para poder interpretar el período en cuestión. Cuando nos adentramos en los conflictos, generan por sí mismo incertidumbre, y se necesitan instrumentos adecuados para elaborar una acertada y aproximada visión sobre lo que sucedió. 


    A través de la historia, se observan distintas organizaciones y sistemas que los pueblos adoptaron para solucionar con el instrumento militar sus problemas de intereses enfrentados con los intereses y amenazas de los otros países. Ahora, ¿cómo se llegó a disponer de esas organizaciones?


    El análisis de los conflictos nos presenta normalmente la existencia de factores o ejes que no se pueden soslayar antes de determinar la organización más adecuada. Estos influyen en la forma de organización y en muchos casos las limitan y condicionan.


    Los ejes permanentes a los que me refiero son (no excluyentes):


    

      	Naturaleza del poder.


      	Relación de la organización militar con el poder.


      	Ideas filosóficas-religiosas imperantes en cada época.


      	Evolución y desarrollo tecnológico.


      	Doctrina militar, que condiciona el pensamiento estratégico y el táctico traduciéndose en tácticas y procedimientos de empleo aplicados para el entrenamiento de las tropas y “formas” de hacer la guerra.


      	Marco jurídico vigente.


      	Relaciones internacionales.


      	Posición absoluta y relativa del país tanto de su posición geográfica como de relaciones de alianzas. 


    


    El estudio de la evolución del arte de la guerra va a mostrar que los ejes mencionados están presentes y tienen preeminencia unos sobre otros y se interrelacionan. La clave está en decodificar los signos de cada tiempo y la preponderancia de los ejes señalados como guías a los estudios específicos que se deseen encarar. Este punto es lo que se rescata en las obras de Jenofonte, a modo de consejos.


    La premisa inicial del trabajo de investigación-indagación histórica debe partir de la objetividad. Esta es una condición esencial que permitirá analizar lo que sea sin prejuicios. Es muy difícil, ya que normalmente tenemos una idea preconcebida con respecto a determinados hechos o “simpatías”-“rechazos” por determinados personajes o acontecimientos de la historia.


    La recolección de datos debe obedecer a un análisis previo de fuentes y medios confiables, justamente porque la existencia de distintas corrientes historiográficas busca perpetuar su mensaje haciendo “hablar” a documentos que, al no ser debidamente contrastados, el novel investigador puede ser transmisor involuntario de ideas tendenciosas o inexactas en relación a su contemporaneidad. 


    Por ello, al ocuparse del pasado no se deben violentar los datos obtenidos, en particular formulando juicios sobre los mismos. La adjetivación debe dejarse de lado para todo trabajo histórico que se precie de rigor.


    Conocer las tendencias educativas y en particular para el sector militar las escuelas de pensamiento que formaron doctrinas, son los pasos previos para analizar cualquier situación de combate y a los conductores de los mismos.


    Jenofonte, con sus trabajos y escritos debió afrontar estas circunstancias, adversas en la mayoría de ellas, por confrontaciones políticas, de visiones encontradas de poder y hasta de percepciones encontradas con su “legalidad contemporánea”.


    De allí que este libro que se presenta atraviesa los diversos tiempos históricos e indagando en fuentes autorizadas, observamos a través de los capítulos ofrecidos sobre cómo ejerció la influencia de Jenofonte, demostrando que es posible ser objetivo y veraz. 


    Sus escritos fueron referentes para conductores de distintas épocas y de diversas realidades y contextos.


    Estoy convencido que la pasión por la historia iluminará nuevos trabajos con aquellos entusiastas de la verdad histórica.


    El autor


  




  

    Prólogo


    Al leer con atención el libro de Jorge Sillone, el historiador se reconforta al internarse en la verdadera complejidad de la Historia. No se enfoca aquí a un período especial, no se ilumina un vector exclusivo de la evolución humana. No. Estamos en presencia de la inmortal Paideia griega que, de la mano de Jenofonte atravesó 2.400 años de historia.


    Jaeger, en su magnífica Paideia: los ideales de la cultura griega configura una unidad conceptual imposible de dividirla. Esa es la propia historia de la Grecia Clásica y de su cultura. 


    Lo novedoso del trabajo que se presenta es que por primera vez en una obra y relacionados entre sí, aparecen los grandes personajes de ese período que es el que aún ilumina la cultura occidental.


    Desde el areté homérico como sublimación de la virtud que constituía el ideal de esa civilización, a los sofistas, a los campesinos y a los grandes filósofos. Todo era Paideia. 


    En definitiva, hoy se puede decir todo es educación.


    Cuando estudia a Sócrates lo hace a través de Platón y de Jenofonte. Al hablar de este último lo llama “el caballero y el soldado ideal”. Así fue. Y gracias a la obra que hoy tenemos en nuestras manos, ese profundo humanismo que particularizaba a los griegos, lo observamos desde una nueva perspectiva: el del pensador estratégico. Evidentemente, al menos hasta este nuevo estado del arte, el primer pensador estratégico de Occidente.


    No tan solo la voz grave de Jenofonte llegó hasta nuestros días para testimoniar a Sócrates sino para mostrarnos su clara inclinación a la guerra que lo llevó a enrolarse con Ciro, el gran príncipe guerrero de los persas.


    Resultó así la peculiaridad de este maestro (Jenofonte) como una integración de culturas próximas pero rivales. Así elogiaba a Esparta o a los persas a pesar de ser parte esencial de la cultura de Atenas. Sus experiencias militares, algunas novelescas como el Anábasis, conduciendo la retirada de 10.000 hombres configuran clara enseñanza estratégica que tiene su correlato en su panegírico sobre Ciro en la Ciropedia.


    Sillone se zambulle en esas obras mayores, como también lo hace en el Hipárquico, y de la prosa suave y armoniosa de Jenofonte va decantando sus concepciones sobre la guerra, en especial, los principios de la conducción que, implícitos o explícitos recorren la obra del magnífico griego.


    No pierde de vista el autor el fenómeno heroico que ilumina la época de Jenofonte. “Afán de distinguirse”, “honor”, “honroso”, “digno”, “dignidad”, “reconocimiento”, “estima”, “gloria”, son términos que abundan en todas sus obras y emergen de ella, como sobreentendido basamento, como dijimos mas arriba, la presencia del Areté, el reconocimiento del alma como la mas alta expresión de la personalidad espiritual y ética.


    En este sentido, para Aristóteles (Ética a Nicómaco) el honor es el premio de la Areté, es el tributo pagado a la destreza. “Quien se sienta impregnado de la propia estimación preferirá vivir brevemente en el mas alto goce que una larga existencia en indolente reposo, preferiría vivir un solo año por un fin noble, que una larga vida por nada; preferirá cumplir una sola acción grande y magnífica, a una serie de pequeñeces insignificantes”.


    Para Jaeger (“Paideia”), en estas palabras de Aristóteles “se rebela lo más peculiar y original del sentimiento de la vida de los griegos: el heroísmo. Son la clave para la inteligencia de la historia griega y para llegar a la comprensión psicológica de esta breve pero incomparable y magnífica Aristeia. En la fórmula “apropiarse de la belleza”, se halla expresado con claridad única el íntimo motivo de la Areté helénica. Es la subordinación de lo físico a una más alta belleza”.


    Esta obra de Jorge Sillone, que nos coloca a la Paideia en el análisis del Siglo XXI tiene el claro mérito historiográfico de integrar los valores de Atenas, de Esparta y de Persia a través del Pensamiento Estratégico que el propio Jenofonte aprendió de la mayéutica socrática.


    El lector, al terminar de leer este hermoso libro, lo cerrará y echará a volar su alma por las huellas del tiempo y probablemente haga como yo, que me pregunto con melancolía si el motor creativo de nuestra civilización, de la Paideia, vive todavía. 


    Buenos Aires, 1 de febrero de 2025


    
Claudio Morales Gorleri


    Doctor en Historia


    Instituto Argentino de Historia Militar 


    Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano


  




  

    Introducción


    Esta publicación refleja el contenido de la Tesis doctoral presentada por el suscripto1 en la Universidad de Cuyo, Facultad de Filosofía y Letras, defendida y aprobada el 25 de febrero de 2022 titulada “Debates en torno a la obra de Jenofonte desde los Estudios Históricos y su aporte a la historiografía militar”. Es una adaptación, a los efectos de hacer llegar al lector de estos temas una visión sobre el pensador y referente griego.


    La problemática gira alrededor de la necesidad de una revalorización sobre la vigencia de las obras de Jenofonte (430-354 a. C.), centrándose en el análisis de los temas referentes a la organización de una sociedad, desde la paz y en la guerra, en todo lo atinente a las ordenanzas políticas y organizacionales; de sostén económico, sociales y militares que deberían observarse para enfrentar un conflicto bélico. 


    Este libro implica haber trabajado sobre el pensamiento y obra del polígrafo griego desde una perspectiva historiográfica política y militar. Para tal fin, se desarrolló una exhaustiva revisión de las publicaciones académicas internacionales y nacionales sobre el tema. 


    Al respecto, es pertinente tener en cuenta la recomendación de la catedrática española Laura Sancho Rocher quien, sobre los trabajos de este tipo, advierte que “no hay que olvidar que nosotros, los contemporáneos desde el siglo XIX, tenemos una idea de la historia (o, mejor, de la historiografía) más rigurosa que la de los antiguos2”.


    La idea central es colocar y demostrar la continuidad a través del tiempo de la vigencia conceptual de un conjunto de preceptos y recomendaciones que sostuvieron sus postulados, con adaptaciones en cada etapa histórica, constituyéndose en referentes para las sociedades subsiguientes a su contemporaneidad, por la solidez de los fundamentos expuestos, sus consejos y sugerencias.


    Las obras de este autor, durante un prolongado período histórico en general, fueron tomadas en forma parcial y en desmérito de su trabajo al compararlas con contemporáneos de supuesto mayor fuste (Tucídides, Platón, entre otros). Esto desdibujó la dimensión de lo que en ellas se planteaba, motivo por el cual su línea argumental es objeto de revisión desde hace dos siglos, con una aceleración de ese proceso desde mediados del siglo XX.


    En la actualidad, tercera década del siglo XXI, existen corrientes revisionistas globales de su obra, iniciadas desde fines del siglo anterior, a efectos de comprender sus escritos en lo concerniente a un vasto campo de aplicación. 


    Para este fin, se analizó los procesos de debate y recepción que las obras del polígrafo tuvieron en los diversos períodos históricos, para comprobar su incidencia y proyección en las ramas de la administración y la gestión política, constatando la vigencia de los postulados de sus enseñanzas.


    Es este un tema de actualidad académica, por lo que se toma en consideración para proseguir con la obra que se presenta, lo consignado por el catedrático e historiador británico contemporáneo Christopher Tuplin3, quien ya en 1993, en The Failings of Empire: A Reading of Xenophon Hellenica4, reclamaba una revisión de la figura y la obra del historiador ateniense, en su opinión injustamente denostado por la historiografía moderna de las últimas décadas, sobre todo al compararlo con su predecesor Tucídides5. 


    La reseña referida6 refuerza la posición reivindicativa del trabajo de Jenofonte al expresar que


    Hay que decir, honestamente, que Tuplin se situaba, junto a Gerald Proietti (Xenophon’s Sparta. An Introduction[7], Mnemosyne Suppl. 98, Leiden, 1987), en el otro polo historiográfico, ya que advertía en Jenofonte una inusual perspicacia y sutilidad a la hora de destilar su crítica hacia el mundo que le rodeaba y, más concretamente, hacia una sociedad espartana pervertida por la victoria sobre Atenas en la guerra del Peloponeso8. 


    En 2003, Tuplin publicó como editor Xenophon and His World, que fue el resultado de varios trabajos elaborados conjuntamente con otros especialistas9; y en 2018, una investigación titulada “Isocrates and the Achaemenid Empire: History, Pedagogy and the Persian Solution to Greek Problems”10 donde destaca, entre los autores atenienses del siglo IV, a Jenofonte como un pensador que amplió, en su análisis del mundo griego, a la dimensión persa, en varios aspectos.


    Los escritos de Jenofonte son variados en relación a la temática a estudiar, pero centran su estudio en el poder y la mejor forma de ejercerlo, incluyendo la cuestión de la organización militar, la visión económica para sostén del estado (primigeniamente, las polis), las relaciones con otros estados y las previsiones que una sociedad debería adoptar para proteger a sus integrantes e intereses


    Estas ideas se originaron en el siglo IV a. C., se consolidaron en el helenismo y, al mismo tiempo, lo trascendieron, por lo que existe una serie de hitos históricos recopilados por la historiografía militar que lo tienen como fuente de inspiración, directa o indirecta, para esta temática. 


    A nivel internacional, desde las décadas de los 80 y 90 (del siglo XX), se revalorizaron en el mundo los estudios sobre los clásicos griegos y, en particular, sobre Jenofonte. 


    Uno de ellos es el trabajo del académico estadounidense en historia antigua Michael A. Flower11, de la Universidad de Princeton, quien afirma que “después de cincuenta años, este personaje está en el interés académico al estudiarse nuevamente su obra”12. Su libro Xenophon’s Anabasis or The Expedition of Cyrus es el primer estudio extenso del arte literario dedicado a la Anábasis de Jenofonte. 


    Flower cita como hitos importantes, previos a su trabajo, a autores de la talla de H. R. Breitenbach13, quien en 1967 trabajó sobre textos fundacionales durante los modernos estudios que se hicieron acerca de la obra de Jenofonte, y también toma nota de la importancia de John Kinloch Anderson14 y W. E. Higgins15 acerca de este personaje histórico. 


    En la proliferación de estudios sobre Jenofonte durante los años noventa y la primera década de este siglo, este libro asumió un tema que estaba inconcluso: un estudio de la Anábasis desde una perspectiva literaria. 


    La visión sobre Jenofonte como personaje histórico es abordada desde distintas facetas, dada su condición de polígrafo. Es considerado y analizado como un pensador de valor literario, filosófico e histórico; de saberes particulares y específicos. Los estudios sobre este autor se realizaron en Argentina, pero mucho más en el exterior. 


    En Argentina, la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza ha sido pionera en el país sobre el estudio de Jenofonte en el plano histórico-filológico, a través del trabajo publicado en 1941 por el profesor Vicente Cicchitti Marcone16, quien fuera Director del Instituto de Lenguas y Literatura Clásica. 


    Este autor argentino fue recordado en el año 1999 como “el primero en interesarse por Jenofonte, en el plano histórico-filológico, en nuestro país”17. La nota destaca la poca conocida labor de Cicchitti Marcone y ofrece, al respecto, información acerca de su obra y de su personalidad como docente y humanista.


    Posteriormente, en 1971, también contribuyó a los estudios sobre Jenofonte la selección de la Anábasis 18editada y anotada por la profesora Cilly Müller de Inda, con la revisión técnica de la profesora Clara Vedoya de Guillen, de la Sección de Lenguas Clásicas del Instituto de Letras de la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional del Nordeste, Corrientes.


    En 1999, se publicó la tesis de la doctora en Historia Beatriz Ardesi de Tarantuviez titulada Jenofonte, una política sin utopía, de la Universidad Nacional de Cuyo, que incursiona en la temática del pensamiento global de Jenofonte. Según sus palabras, el propósito del trabajo es “una relectura y revalorización del pensamiento político de Jenofonte en el marco del contexto témporo-espacial en que fueron escritas sus obras”19. 


    En el capítulo VIII de esa tesis, en las conclusiones del trabajo, se define a Jenofonte como:


     … un escritor que, al interesarse por todo: historia, economía, política, caza, equitación, sociedad, nos ha dejado la semblanza de su época de tal manera que nos permite incorporar su obra a la historia del pensamiento político, porque en ella apreciamos un conjunto de ideas políticas, sociales y económicas que responde con criterios pragmáticos a la necesidad de respuestas válidas…20.


    Al cierre de la reseña, su autora, María Guadalupe Barandica de Yaya, expresa que dicho trabajo “alienta a otros investigadores a seguir los pasos de esta autora”21. En particular, se destaca la instancia de cierre del comentario cuando afirma que “su lectura invita a conocer a Jenofonte y a aquella civilización griega que todavía puede echar luz en la nuestra”22.


    Este libro es la materialización de la continuación de esa tarea investigativa recomendada por la tesis referente. 


    El incremento del interés por Jenofonte, en ese momento y a inicios del siglo XXI, se vio consolidado y tuvo su epicentro en el primer evento internacional organizado por Christopher Tuplin, ya mencionado, en Liverpool (1999), titulado Xenophon and his World23. 


    De ese evento se realizó una publicación que condensaba una síntesis de su pensamiento; un trabajo realizado por distintos autores relacionado con las diversas visiones sobre Jenofonte y su vida a través del estudio historiográfico24. 


    Estas dos corrientes, la de habla hispana y la europea, son desarrolladas en el Capítulo I.


    Es de destacar que las propuestas efectuadas por Jenofonte requieren de su observancia para conducir con éxito la paz y, eventualmente, la guerra. Esas propuestas están construidas sobre la base de pensamientos y recomendaciones que ayudan a prever las contingencias necesarias, en caso de que exista la posibilidad de tener que afrontar un conflicto bélico.


    El trabajo de detalle se refiere a la proyección en el tiempo de propuestas que sostuvieron su vigencia en relación a los consejos y recomendaciones de Jenofonte, desde la experiencia de gestión de gobierno y militar, vinculados con aspectos organizacionales, económicos, políticos literarios, de cultura e histórico militar.


    Dichas propuestas son referenciadas en hitos destacados y acontecimientos políticos que señalaron este punto de inicio para el ejercicio del poder y se constituyeron en fuente de inspiración para quienes siguieron aplicando esos conceptos con el objetivo de consolidar un Estado y proyectar sus objetivos, sustentado en organizaciones eficientes y políticas estables y definidas, con una inserción en su contemporaneidad en forma relevante.


    Al respecto, el historiador argentino Pérez Amuchástegui25 expresó que “los hechos humanos son pasado o son históricos en la medida que se le reconocen significatividad. Los significativos son históricos por su incidencia en la vida presente”26.


    Conceptos como la paideia griega son referentes permanentes interpretados como equivalentes conceptuales de las virtudes humanas que debían estar presentes en la vida de los griegos, fundamentalmente a partir de los estudios del historiador y filólogo alemán Werner Jaeger27. 


    Esta idea la completa el punto de vista del historiador español Mario Merino28, quien expresa: 


    ... la paideia preveía el aprendizaje del uso de las armas, así como de otras disciplinas como la poesía y la música, con el fin de obtener un eficiente soldado y un buen ciudadano, [...] un individuo dotado de fortaleza física y de una mente cultivada dotada de armonía moral y autocontrol (kalokagathía), además de hacer énfasis en la búsqueda del interés colectivo frente a las ambiciones personales29.


    Para Werner Jaeger, la dificultad de encontrar en nuestro mundo actual una definición precisa del término radica en lo siguiente: 


    Los antiguos tenían la convicción de que la educación y la cultura no constituyen un arte formal o una teoría abstracta, distintos de la estructura histórica objetiva de la vida espiritual de una nación. Esos valores tomaban cuerpo, según ellos, en la literatura, que es la expresión real de toda cultura superior30.


    Una de las formas de alcanzar este ideal era a través de la areté. Ese concepto se remonta a los tiempos más antiguos. Siguiendo con la explicación de Jaeger, este expresa lo que sería, aproximadamente, el concepto de la palabra griega y, al respecto, dice: 


    El castellano actual no ofrece un equivalente exacto de la palabra. Sería algo así como “virtud” en su acepción no atenuada por el uso puramente moral, como expresión del más alto ideal caballeresco unido a una conducta cortesana y selecta y el heroísmo guerrero31. 


    Complementa el concepto al afirmar que “está muy lejos de pensar que la verdadera areté sea un regalo de los dioses depositado en la cuna de cualquier filisteo helénico32. 


    Este ideal cultural se lograba a través de una escuela de pensamiento que le enseñaba al griego a pasar por un severísimo entrenamiento físico y mental, partiendo de lo elemental y así construir sistemáticamente al hombre. 


    La paideia identificaba la cultura griega y su enseñanza. Era la imagen ideal del hombre. Consideraba el proceso de desarrollo del sujeto humano. Tomaba en cuenta la influencia del objeto de aprendizaje. Era el molde de referencia donde se daba forma al sujeto. En esta identificación cultural, según Jaeger, “las artes fueron agregadas al sistema como propaideia y la filosofía llegó a significar paideia para los niveles superiores de educación”33.


    Otro término relacionado con las pautas culturales es el de kalokagathía (“belleza y bondad”), el ideal griego de perfección humana. El mismo reflejaba el concepto de modelo que debe estimular su imitación adornado por virtudes varoniles y nobles. 


    Para Jaeger, “la auténtica kalokagathia, constituye siempre la flor suprema de la forma y la cultura humana, que solo se da de un modo completo en las criaturas más nobles de una raza”34. 


    A través de los trabajos de autores, que destacan y confrontan aspectos parciales de las recomendaciones de Jenofonte, en cada época, se estructuró el complejo pensamiento de este polígrafo griego con centro de atención sobre la temática referida, incluyendo en cada período de análisis la perspectiva de la historia social y cultural de la guerra acorde a su contemporaneidad.


    Inicialmente, en los estudios históricos, puede comprobarse que Jenofonte era considerado un escritor relacionado con temas militares, pese a que logró consolidar un conjunto de obras donde expresó recomendaciones a tener en cuenta en la sociedad, para su defensa y sostén, en base a su experiencia en la conocida “Expedición de los diez mil”.


    El contexto histórico donde se desarrollaron las acciones militares contienen, acorde al período histórico, condicionamientos para el pensamiento estratégico táctico. Los mismos se traduce, acorde a cada época, en tácticas y procedimientos de empleo aplicados para el entrenamiento de las tropas y las “formas” de hacer la guerra; el marco jurídico vigente (normas aceptadas); las vinculaciones externas (relaciones internacionales) y la posición absoluta y relativa del país (ciudad-Estado), tanto de su posición geográfica como de relaciones de alianzas con otros. 


    Se inicia esta obra partiendo del concepto de guerra y desde el punto de vista que sobre esta temática expresa Arnold J. Toynbee35  al decir que “es imposible estudiar la historia de la humanidad sin descubrir que la institución de la guerra está íntimamente ligada al corazón de este trágico tema36”.


    Comienza con el estudio del momento crítico en el que vivían las ciudades Estado (polis) de la Grecia antigua. Eran individualistas, tenían sus características propias y rivalizaban entre sí, hasta que en el año 493 a. C. se les presentó una amenaza en común: el Imperio persa.
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    Capítulo I


    El enfoque de la historiografía militar


    1.1. Marco teórico


    Para comprender el concepto de guerra desde la remota antigüedad, se puede tomar la expresión atribuida a Heráclito, “que Pólemos37 ha engendrado el mundo. Polemos reina sobre el mundo”.


    El interés demostrado por distintos autores en los últimos cuatro decenios centrada en el personaje de Jenofonte, su visión y su contexto en relación con el fenómeno de la guerra, y como generador de acciones y pensamientos que se transformaron a través del tiempo en referentes para la conducción militar, abarca, conceptualmente, aspectos diversos que exceden, específicamente, el marco militar e incursionan en temas de economía, literatura y nexo entre culturas. 


    En este capítulo inicial, se consignan aquellas corrientes por áreas geográficas y lingüísticas que coinciden con la propuesta de reconsiderar las obras de Jenofonte.


    En el habla hispana, puntualmente en México, se destacan los trabajos elaborados por la doctora Carolina Olivares Chávez38, del Centro de Estudios Clásicos de la Universidad Nacional Autónoma de México, quien es considerada una de las especialistas en Jenofonte más reconocidas del siglo XXI. 


    Adicionalmente a su traducción del Hipárquico, presentada como tesis de maestría, ha publicado diversos artículos en revistas especializadas y en actas de eventos nacionales e internacionales. Jenofonte: su propuesta de paideia a partir de tres personajes atenienses39 es el resultado de varios lustros de estudios rigurosos sobre la vida y la obra de uno de los discípulos directos de Sócrates. 


    El propósito general de la autora consiste en “demostrar que, lejos de plantear ideas aisladas, el historiador promueve de manera congruente y sistemática una serie de virtudes a través de las cuales es factible inferir su propuesta de paideia40 cuyo eje central es la Kalokagathia”41-42.


     En España existen diversos centros académicos dedicados a esta temática cultural propuesta por Jenofonte. Ya desde la década del 70, por iniciativa de la editorial Aura, de Barcelona, se publicó el libro La historia de la humanidad a través de las guerras43 de Emile Wanty44, militar del Ejército del Reino de Bélgica. La editorial explica que la obra “es un esfuerzo por unir a la editorial con la Universidad de Barcelona para llenar un hueco en nuestra historiografía militar”45. Esta obra es analizada en los Capítulos II, III y IV de este libro.  


    También, en esta línea de trabajo, la Universidad de Sevilla reunió a académicos de la península española, entre el 18 y el 21 de diciembre de 1995, para estudiar al mundo antiguo griego. De esa reunión surgió una publicación denominada IIda Reunión de historiadores del mundo griego antiguo46, que se publicó en 1997 y proporciona el marco adecuado para incursionar en el contexto histórico.


    Una muestra de la confluencia de pensamiento en el mundo académico, sin distinción de lenguas, que coincide sobre la revalorización de Jenofonte, se puede encontrar en la siguiente experiencia protagonizada por un estudiante español en el Reino Unido: En la tesis doctoral de Souto Delibes, titulada La figura de Sócrates en Jenofonte, presentada en la Universidad de Oxford, el autor rememora:


    En 1993, con el firme propósito por mi parte de ser admitido, pidió consejo al Departamento de Griego sobre un tema que interesara a los ingleses y le recomendaron entonces hacer estudios sobre Jenofonte. Así, el Prof. P. J. Parsons me propuso la realización de una tesina con el título de The figure of Socrates in Xenophon’s Symposium47.


    Siguiendo con los estudios historiográficos, el historiador español Vela Tejada, del Departamento de Ciencias de la Antigüedad de la Universidad de Zaragoza, publicó en 1998 su trabajo Post H.R. Breitenbach: Tres décadas de estudios sobre Jenofonte, 1967-1997: actualización científica y bibliográfica (Monografías de filología griega)”48. En la obra de Tejada se hace referencia a ese momento de inflexión, que se señala en la introducción como el interés sobre las obras del polígrafo ateniente después de cincuenta años, donde se revalorizan los estudios sobre Jenofonte.


    Debe señalarse que, para el mundo de la investigación académica, las universidades en España disponen, en general, de revistas científicas que publican las obras de autores dedicados a la temática histórica y de otras ciencias. Pueden citarse algunas revistas especializadas de difusión, entre las más conocidas: 


    •	Polis. Revista de ideas y formas políticas de la Antigüedad. Publicada por el Departamento de Historia y Filosofía de la Universidad de Alcalá, España, desde 1989. Se define como una revista anual dedicada a temas de la Antigüedad, particularmente en el ámbito del Mediterráneo y el mundo euroasiático. Su principal objetivo es acoger manifestaciones en torno al mundo antiguo, incluyendo aspectos historiográficos, filológicos, lingüísticos, literarios y culturales.49


    •	Res Publica. Revista de Historia de las Ideas Políticas. Pertenece al Grupo de Investigación en Pensamiento Español y Latinoamericano (GIPEL) de la Universidad Complutense de Madrid. 


    •	Gerión. Revista Universitaria especializada en Historia Antigua. Depende de la Facultad de Geografía e Historia de Universidad Complutense de Madrid, desde 1983. 


    •	Spal. Revista de la Universidad de Sevilla. Fue fundada en 1922 y su periodicidad es anual.


    •	Araucaria. Revista de la Universidad de Sevilla. Es una publicación multidisciplinaria, centrada en las ciencias sociales y en las humanidades. 


    Varias de las principales universidades de España tienen su Departamento de Historia y disponen de una Secretaría de Extensión para realizar sus publicaciones. Es de destacar que, en los últimos treinta años, existió un importante intercambio de académicos entre las casas de estudio para abordar y ampliar este tema relacionado con Jenofonte. 


    Entre esas Instituciones se destacan la Universidad Carlos III de Madrid, que difunde y publica trabajos de diversos proyectos historiográficos de temática histórica, solventados tanto por la Comuna de Madrid como por el Ministerio de Educación; la Universidad Autónoma de Barcelona; la Universidad de Extremadura y su servicio de publicaciones; y la Universidad de Zaragoza, que difunde sus obras a través del Grupo Hiberus.


    Siguiendo con la Universidad de Sevilla, en esa casa de estudios se realizó en el 2011 una publicación acerca de la “V Reunión de historiadores del mundo griego” titulada Grecia ante los Imperios50. De allí se seleccionó la ponencia51 del historiador español Gómez Castro52, que es utilizada en este libro para el análisis de las obras de Jenofonte en el Capítulo III.


    Un complemento a la obra expuesta es el trabajo publicado por la Universidad de Barcelona, también del historiador español Gómez Castro, sobre el soldado mercenario53 griego en el período de la guerra del Peloponeso (431-403 a. C.), en el que se destacan algunas visiones de autores franceses y británicos sobre esta actividad de empleo del soldado54, antecedente sustantivo de la experiencia y la obra de Jenofonte que se analiza en los Capítulos II y III.


    En el año 2012 se editó en España un libro titulado Ideología, identidades e interacción en el Mundo Antiguo55, que abarca aspectos históricos y culturales que trascienden el mundo antiguo y proyecta su influencia en el tiempo. Sus aportes están en destacados en el capítulo IV, donde se analiza la recepción historiográfica.


    En ese mismo año se publicó el libro La educación política en la antigüedad clásica. El enfoque sapiencial de Plutarco, en Madrid. Coeditado por la Biblioteca de Autores Cristianos (BAC) y la Universidad Nacional de Enseñanza a Distancia (UNED), tiene 529 páginas y fue escrito por un autor referente en estos temas, el sacerdote y académico Ricardo Rovira Reich56.


    En el año 2015, Ediciones Civilitas, de Madrid, publicó un libro57 de Ricardo Rovira Reich que abarca un enfoque actualizado sobre la necesidad de formar a los políticos, como lo propuso Jenofonte. 


    En Chile se destaca la revista Byzantion nea hellás. Es un anuario de estudios griegos, bizantinos y neohelénicos, fundado en 1970. Comprende secciones de Documentos, Reseñas y Noticias. Es editado anualmente por el Centro de Estudios Griegos, Bizantinos y Neohelénicos Fitos Malleros, de la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad de Chile. 


    La revista publica artículos originales de investigación científica en el ámbito de los estudios griegos, en español, portugués, francés e inglés. De la misma, se toma a Andrés Sáez Geoffroy58 de la Universidad de la Frontera, Temuco, Chile, con publicaciones de interés para este tema.


    En Costa Rica se destaca un trabajo específico del año 2013 sobre el estilo de escritura en Anábasis. A través de la obra del historiador Roberto Morales Harley59 se analizó el discurso de Jenofonte a través del trabajo “Retórica y argumentación en el discurso militar: Jenofonte, Anábasis 3.1.15-25”60. Se estudia el primer discurso pronunciado por el personaje de Jenofonte a partir de un modelo teórico que combina retórica y argumentación, con la intención de determinar los factores que influyeron en su eficacia dentro del texto.


    En el caso de Argentina, a la tesis mencionada de Beatriz Ardesi de Tarantuviez, de la Universidad Nacional de Cuyo, se agregan otros autores que propugnan una nueva visión sobre la obra de Jenofonte y su valorización. 


    Uno de ellos, el historiador Joaquín E. Meabe61, de la Universidad Nacional del Nordeste, también mencionado en la Introducción, dedicó parte de sus trabajos a Jenofonte a través de diversos artículos.


    Existen algunas publicaciones de interés sobre este asunto que son reproducidas en Argentina, aunque sean de origen español. Es el caso de Factótum. Revista de Filosofía62, perteneciente a la Universidad de Salamanca, que es difundida bajo licencia en Buenos Aires. En el número 17, Rodrigo Illarraga63 expresa lo siguiente: 


    Hasta la década de 1970 Jenofonte era considerado como un autor de poca valía […] El trabajo de Higgins, Xenophon the Athenian: The Problem of the Individual and the Society of the Polis”[64] (1977), constituye un hito, que permite marcar el resurgir de los estudios sobre la obra jenofontea y de una larga tradición, supérstite hasta el siglo XIX, que considera al autor ateniense como una figura de valía65. 


    Higgins, en su trabajo, intenta reafirmar la posición de Jenofonte ofreciendo una lectura literaria e histórica cercana a todos los escritos del polígrafo griego desvalorizados en el siglo XIX y en las primeras décadas del XX.


    El autor incursiona así en una de las áreas sensibles del escritor ateniense: la política y la educación de los gobernantes, y expresa que cuando se lee correctamente sin preconceptos, esto puede ser una guía invaluable para el desarrollo del pensamiento griego en general y del mundo de la Grecia del siglo IV a. C. en particular. Este tema se amplía en Capítulo IV. 


    Relacionado con el interés sobre la historiografía de la guerra, se debe mencionar la actividad académica desarrollada por la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Cuyo, que en junio de 2017 organizó la “II Jornadas Internacionales de Historia e Historiografía de la Guerra, cuyos resultados se publicaron en el libro Paz y Conflictos en la Historia 66 .


    En Colombia puede encontrase una reivindicación de Jenofonte a través de la Economía. En el año 2008 se publicó un libro67 específico de esta temática, donde, en su apartado “historia antigua”, sobre el aporte de los griegos, califica a Jenofonte como “uno de los primeros economistas”68 y, de esa manera, analiza la cuestión económica y las condiciones que debe tener un líder político. 


    Los autores69 avanzan en el concepto, relacionando la posición fundante de la teoría económica de Jenofonte con la posición teórica de Adam Smith70-71, y lo ubican como un pensador económico con “fundamentos en principios éticos y en teorías antropocéntricas”72.


    En la corriente de habla inglesa existen, desde finales del siglo XX, algunos trabajos significativos tomados como referencia. Un ejemplo es el realizado por James Tatum73, en 1989, con Cyropaedia74, donde se interesa, en particular, por los consejos que existen para el bien gobernar a través del ejemplo de la educación de Ciro. Además, explica cómo funcionan las relaciones públicas y la persuasión política. Es una mirada del siglo XX, “aunque Maquiavelo ya lo había visto a principios del siglo XVI, como Tatum señala con frecuencia”75. En 1993, Oxford Press publicó el libro de la historiadora británica Deborah Levine Gera, titulado Xenophon’s Ciropaedia: Style, genre and literary technique76. 


    En el año 1994, el historiador estadounidense Pericles Georges77 publicó su libro Barbarian Asia and the Greek Experience. From the Archaic Period to the Age of Xenophon78, donde analiza el significado del concepto “bárbaro” para los griegos y el choque cultural que significó cruzar la península de Anatolia, desde los tiempos de Homero, de Filipo de Macedonia y para Jenofonte. De este último, rescata la admiración obtenida en el territorio persa por su cultura, que volcó, posteriormente, en sus obras. 


    El verdadero impulso reivindicativo, como se señaló en la Introducción, lo dio el historiador británico Christopher Tuplin, quien organizó la primera reunión de notables académicos79 en Liverpool, en el verano europeo de 1999, convocando a cincuenta y seis expertos de distintas nacionalidades en un Congreso, a discutir y exponer sobre Jenofonte y su obra. 


    El propósito fue realizar un encuentro académico para facilitar el intercambio entre expertos para alimentar enfoques historiográficos sobre el prolífico autor griego, cuyos trabajos se encuentran conservados y aptos para su estudio a efectos de disponer de mayores elementos de juicio sobre el inicio del siglo IV a. C. griego. 


    En el año 2003, el historiador estadounidense John Dillery80 publicó Xenophon and the history of his times81, donde examina las obras históricas más largas de Jenofonte: la Helénica y la Anábasis. En el libro, Dillery considera hasta qué punto estos textos reflejan el mundo intelectual griego de los siglos V y IV a. C., en lugar de centrarse en la pregunta tradicional de cuán precisos son como historias. 


    En el año 2005 se conoció el libro The Expedition of Cyrus82, de Jenofonte, traducido al inglés por Robin Waterfield83, experto en estudios clásicos, con introducción y notas de Tim Rood84, ambos de la Universidad de Oxford e historiadores británicos. Es una traducción de la obra más famosa de Jenofonte. En ella describe la marcha épica de los Diez Mil, después de la derrota del príncipe persa Ciro.


    La edición es la primera en aprovechar los nuevos enfoques académicos de Jenofonte y las relaciones entre el mundo griego y el Imperio persa. La Introducción de Tim Rood analiza los antecedentes históricos, los motivos de Jenofonte para escribir el relato, los enfoques críticos del texto y la fama del hecho histórico. El listado bibliográfico es, a la fecha de su publicación, lo más moderno relacionado con el tema de la revalorización de Jenofonte.


    En el año 2006 se publicó el libro The past as prologue: The importance of history to the military profession85, que incluye el apartado Military history and the history of war escrito por el historiador británico Michael Howard86, de la Universidad de Oxford, conocido por expandir la historia militar más allá de las campañas tradicionales y los episodios de batallas, a los efectos de incluir discusiones más amplias sobre la importancia sociológica de la guerra.


    La obra ilustra la importancia de la historia militar y al mismo tiempo revela los desafíos de aplicar el pasado al presente. Los ensayos de autores de diversos orígenes, británicos y estadounidenses, civiles y militares, argumentan por qué los líderes civiles y militares deberían estudiar historia, específicamente con el objetivo de prepararlos para la toma de decisiones en el futuro.


    El historiador estadounidense John W. I. Lee87, de la Universidad de Cornell, publicó en el año 2007, su trabajo A Greek Army on the march88, en el cual proporciona una historia social y cultural de los mercenarios89 de la Anábasis de Jenofonte. La obra incluye el tratamiento completo de las condiciones ambientales de la marcha, las relaciones étnicas y socioeconómicas entre los soldados; del equipo y el transporte; del comportamiento de marcha y campamento; comer y beber, el saneamiento y la atención médica, y muchos otros temas. 


    John W. I. Lee presta atención detallada a los no combatientes que acompañan a los soldados. Utiliza evidencia literaria y arqueológica antigua, material comparativo antiguo y moderno, y perspectivas de la sociología militar y estudios de guerra modernos. Este libro proporciona información con lenguaje actualizado sobre la antigua guerra griega o el utilizado en la Anábasis de Jenofonte


    Otra autora en esa línea prolífica de trabajos sobre Jenofonte es la contemporánea Vivienne Joan Gray90, historiadora neozelandesa de la Universidad de Auckland, quien también dedicó sus investigaciones al polígrafo ateniense. 


    En su obra Xenophon on government 91, presenta una introducción que discute las opiniones de Jenofonte sobre el gobierno, en el contexto de su pensamiento político general, basándose, particularmente, en su obra socrática Memorabilia, y un comentario sobre el texto griego de cada trabajo dirigido principalmente a estudiantes universitarios avanzados y estudiantes de posgrado. 


    Existe también una contribución de Vivienne Gray a los estudios sobre Jenofonte, a través de Oxford Readings in Classical Studies (Lecturas de Oxford en Estudios Clásicos),92 serie presentada en el año 2010, que constituye un sólido referente académico. Hasta el año 2014 había escrito cinco libros acerca de Jenofonte. 


    El historiador Tim Rood publicó en el año 2011, utilizando el argumento del polígrafo ateniente, el libro American Anabasis: Xenophon and the Idea of America from the Mexican War to Iraq93, donde se narra la experiencia militar de los Estados Unidos desde su expansión en el siglo XIX hasta Irak en el 200394. 


    En el año 2012, Michael A. Flower95, de la Universidad de Princeton, publicó su libro referido a uno de los textos más importantes escritos por Jenofonte, Xenophon’s Anabasis or The Expedition of Cyrus96, lo que permitió diferentes formas de interpretar sus temas principales. Como se indicó en la Introducción, esta edición fue el primer estudio literario de la obra y sirvió de base para todos los análisis posteriores que se realizaron sobre la Anábasis. 


    Los capítulos interrelacionados investigan la auto-representación de Jenofonte como líder modelo, sus posibles propósitos didácticos y de disculpa por escribir cuales son las expectativas genéricas de su audiencia contemporánea. Es de destacar la precisión fáctica de Anábasis y las formas en que se representa a los dioses interviniendo en los asuntos humanos. 


    Este libro revela el arte literario y las estrategias narrativas del autor. De esta manera nos hace saber del interés creciente sobre los estudios de Jenofonte en los últimos cincuenta años. 


    También en el año 2012 se publica el libro Xenophon: Ethical Principles and Historical Inquiry97 en el cual se sostiene que la historia personal de Jenofonte fue excepcional por su combinación de educación socrática y el ejercicio del liderazgo militar en tiempos de crisis. Sus escritos proporcionan una respuesta intelectual y moralmente coherente a su época y al tema del liderazgo ético pero eficaz, y desempeñan un papel especial en la definición de nuestro sentido del mundo griego posterior al Imperio ateniense.


    En el año 2014 se publicó en inglés el libro Xenophon the Socratic Prince: The Argument of the Anabasis of Cyrus98. La línea argumental de su autor, Eric Buzzetti99, de la universidad de Concordia, Montreal, es una interpretación de la Anábasis de Ciro de Jenofonte.


    Este libro compara las prescripciones de El Príncipe de Maquiavelo con las enseñanzas del buen gobierno de Ciro, como escuela para políticos, y centra la línea argumental en la pregunta: ¿Cómo ayudó la educación socrática a Jenofonte a reconciliar la moralidad con la efectividad, lo noble con lo bueno, como gobernante? El autor avanza en el libro a través de los capítulos discurriendo entre la vida de Sócrates y el propio Jenofonte.


    En el año 2017, nuevamente Michael A. Flower, en su libro The Cambridge Companion to Xenophon 100, aborda las obras de Jenofonte en forma completa, con diversos autores que analizan su pensamiento, y se diferencia así de la mayoría de los trabajos que toman las obras históricas, filosóficas y técnicas de Jenofonte de manera aislada.  


    Es un libro con veintidós capítulos que se dividen en cinco secciones. El primero, sobre el contexto histórico e intelectual de Jenofonte, posiciona de manera útil al historiador en los conflictos de Grecia del siglo IV a. C. La segunda parte contiene una serie de capítulos sobre las obras individuales de Jenofonte, mientras que la tercera parte se centra en las técnicas literarias que unen esas obras como corpus.


    La mayoría de los ensayos de la cuarta parte tratan sobre la postura cambiante de Jenofonte hacia los diversos lugares y entidades políticas que conforman su universo de gran capacidad. La quinta parte trata sobre la vida después de la muerte de Jenofonte; el epílogo del volumen, de Edith Hall101, continúa esta visión sobre la recepción. 


    Con estos antecedentes, se continúa analizando la contribución de las obras de Jenofonte a la historiografía militar, destacando la importancia de comprender el pensamiento clásico en el marco de los contextos de la paz y el de la guerra. 


    1.1.1. Los elementos generales del enfoque de la historia militar


    En el ámbito de los estudios históricos, cuando se hace referencia a la “historia militar” ineludiblemente surge la idea o imagen de las organizaciones de soldados y las disponibilidades de grandes masas logísticas para abastecerlos en enfrentamientos militares eventuales o programados. 


     Con relación a esto, el historiador argentino doctor Claudio Morales Gorleri102, expresa: 


    Al ser la Historia la disciplina que estudia metódica y razonadamente el pasado humano y la historia militar una de sus variables específicas, su campo de estudio tiene, en realidad, la magnitud de la misma humanidad. Exige, naturalmente, divisiones reducidas para su mejor estudio científico103.


    Coincide con este concepto el académico español José Luis Martínez Sanz, de la Universidad Complutense de Madrid, al definir que 


    ... la historia militar es una rama o disciplina indisolublemente integrada en la ciencia de la Historia (como interpretación de la memoria de la experiencia humana) y abarca los ámbitos dedicados al análisis no sólo de las batallas y las guerras, sino también de la tecnología, la educación, la logística, la moral, la doctrina imperante en cada época, su relación con la sociedad civil, etc.104.


    Aproximándose a una interpretación, puede decirse que la historia militar es el estudio de los hechos bélicos que permite conocer por qué sucedieron y cómo se combatió, con la finalidad de proveer una perspectiva de futuro en cuanto a su prevención y a la preparación para enfrentarlos.


    Por su parte, el historiador belga Wanty105 expresa que “la historia militar de un pueblo constituye un todo, y que tiene clara explicación. La guerra es un ‘hecho social’; halla sus reglas profundas en la naturaleza misma de los pueblos, en su estructura política, en su organización social o económica”106.


    Puede decirse que es el registro, el análisis y la guía de las acciones de guerra. Constituye la base de todo estudio militar que pretenda proyectar la constitución de una fuerza de combate, las teorías militares que se emplearán, su doctrina, sus modos de empleo y sus métodos de aprendizaje en cada contexto histórico.


    Regresando a las expresiones del académico español José Luis Martínez Sanz, el mismo describe a la historia militar diciendo “que no es sólo una parte de la ‘Historia Narrativa’, y supera la ‘Historia de las batallas’, muy prestigiada en el ámbito anglosajón y centroeuropeo, y la Polemología”107.


    Un aporte amplio y de conceptualización teórica a esta visión lo brinda Ana María Musicó Aschiero108, académica del Instituto Argentino de Historia Militar, quien refiere lo siguiente: 


    …la historia militar es una rama de la ciencia histórica que abarca no sólo el análisis de batallas y guerras sino otros aspectos de la cultura, como la tecnología, la educación, la logística, la moral y la doctrina imperante en cada época y su relación con la sociedad civil109.


    De allí que el estudio de las guerras abarque las campañas y batallas desarrolladas junto a la capacidad de interpretar y comprender los teatros de guerra110 y teatros de operaciones111 acorde a los criterios de cada período. 


    En esta corriente de estudio detallada, se encuentra el historiador argentino Leopoldo Orstein112, quien sostenía una visión orientada a la formación del profesional militar desde la historia militar, sustentada en varios conceptos113. 


    Uno de ellos es el que propone la adquisición de los conocimientos técnicos básicos de la conducción militar, entendido como el “conocimiento completo de la Teoría de la Guerra; conocimiento descriptivo y detallado de las principales campañas de los más destacados conductores del pasado hasta las guerras contemporáneas”. 


    Su descripción continuaba acentuando el tipo de conocimiento que debe tener cada aspecto de la ciencia militar; “nociones generales sobre la influencia de las leyes de causalidad en el acontecer histórico y en el histórico-militar; teoría del análisis crítico; extracción de conclusiones de casos aislados (juicio crítico); extracción de enseñanzas técnicas de conducción; extracción de experiencias”.


    Asimismo, recomendaba concluir su estudio con la puesta en práctica de ese conocimiento, es decir, la finalidad última de este aprendizaje que era el “análisis discriminatorio causal y realizar práctica de la conducción en situaciones reales de guerra, en base a ejercitaciones en la carta y juegos de guerra históricos”.


    El otro concepto planteado consiste en que la educación del espíritu para la guerra es de autopreparación. Esto implica la ampliación y perfeccionamiento de la técnica de extracción de enseñanzas y experiencias, aumentando paulatinamente el panorama de las guerras estudiadas; y la formación de la propia experiencia básica de guerra, mediante la reunión, clasificación y asimilación de las experiencias obtenidas parcialmente en cada campaña analizada.


    Al respecto, coincide con esta visión el historiador español Antonio Espino López114, de la Universidad Autónoma de Barcelona, al afirmar “que la historia militar debe trascender el ámbito de lo puramente bélico”115 y fundamentar su afirmación en la línea argumental de Michael Howard: 


    Muchas veces hay que buscar las raíces de la victoria y de la derrota lejos del campo de batalla, en factores políticos, sociales y económicos que descubren por qué están constituidos los ejércitos de un cierto modo y por qué sus jefes los conducen como lo hacen116. 


    Es comprobable que, a lo largo de la historia, los desarrollos de las guerras fueron sumando componentes emergentes de cada crisis que, como fenómenos culturales, adoptaron su propia impronta con el uso de tácticas y procedimientos de empleo acorde a los estilos, la cultura y las características de las sociedades. Esta situación genera dificultades para elaborar un concepto único.


    Esta percepción ya se encuentra en Tucídides, quien, formalmente, enunció su intención de bucear en las causas de la guerra. Continuando con este enunciado, la Historia de la Guerra es compleja y posee multiplicidad de causas y fenómenos.


    Desde el punto de vista académico, la historiografía militar estricta comienza con Tucídides y Jenofonte, por ser los primeros relatos de investigación y análisis científicos que se conocen. Sus enfoques y diferencias de estilo se analizan en el Capítulo II y III. 


    Afirma Espino López que 


    …existió en la Antigüedad una literatura dedicada a la síntesis militar: Vegecio[117] con su Epitomae Rei Militaris (390 d. C.) fue el teórico de la táctica, la estrategia y la organización militar romana, defensor de la infantería. La crisis de su pensamiento se produjo a partir del siglo VI, cuando la caballería sustituyó a la infantería como centro de la estrategia y la táctica118.


    El desarrollo de este particular método para abordar aspectos de la historia con especificidad centrada en temas militares evolucionó lentamente desde crónicas y recomendaciones a través de la historia hasta por recuerdos y experiencias diversas asentadas en memorias de protagonistas.


    Así, Espino López afirma que 


    …cuando Jomini en su Précis de l’art de la guerre (1838) distinguió nada menos que tres formas de historia militar: la primera variante se dedicaba a relatar analíticamente hasta sus detalles ínfimos una batalla; la segunda consistía en el análisis de una batalla o campaña con la intención, tras depurar sus aspectos particulares, de obtener alguna/s norma/s de validez general para la conducta de la guerra, más conocida como Arte de la Guerra. Por último, la tercera posibilidad trataba de examinar la guerra de un modo más amplio, asociando los factores puramente militares con aquellos otros políticos, sociales y económicos, apareciendo una auténtica historia político-militar119.


    Tomás Sánchez de Bustamante, ex presidente del Instituto Sanmartiniano, sostenía que la historia militar se había convertido en un campo especial de la historia general, recién a partir de 1800, con los trabajos de Jomini120 en concordancia con los tres aspectos, mencionados precedentemente, del teórico francés. 


    Pero recién se puede identificar el inicio de la historia militar contemporánea a partir de 1900, con la publicación de Historia del Arte de la Guerra en el marco de la historia militar (1900/1910) escrita por el historiador alemán Hans Delbrück121. Este historiador introdujo la posibilidad de establecer el análisis de los hechos bélicos a partir de la posibilidad fáctica de los sucesos, desacralizando autores y textos clásicos.


    El siglo XX posee mucho material de estudio en relación con el cambio y la evolución del tratamiento de la historia militar, inicialmente, en Gran Bretaña y en Alemania. Francia, producto de la experiencia de la Primera Guerra Mundial también revisó esta ciencia y generó sus historiadores militares.


    Precisamente, en el campo académico, la primera cátedra de historia militar se fundó en el All Souls College de Oxford, en 1909. Así, fueron los ingleses quienes en el siglo XX abordaron una temática generalizada y dieron a la literatura especializada autores como Basil Henry Liddell Hart122, un referente indiscutible en el análisis de la historia y el pensamiento militar de la Segunda Guerra Mundial, y J. F. C. Fuller123 .


    Avanzando en el siglo XX y su evolución del pensamiento, el historiador español Espino López, en su obra referida, afirma lo siguiente: 


    ... la renovación de la historia militar en Gran Bretaña pasa por la figura indiscutible de Michael Roberts. En su conferencia “The Military Revolution, 1560-1660” [124] (1956), Roberts apostó por la implantación de una nueva disciplina que trataría las estructuras militares, la logística, las relaciones con los civiles, etc., sentando las bases de una socialización de la historia militar.125


    Por su parte, el historiador español Martínez Sanz ratifica esta evolución de los estudios específicos sobre esta temática y explica que


    ... en las décadas de los cincuenta y los sesenta del siglo XX se inició entre los historiadores un retorno a géneros históricos anteriores, [...] [incluyendo en esta nueva corriente] la historia de los Estados, la historia política, la historia de las instituciones, la historia militar, la historia de la ciencia, la historia de la cultura, la historia social…126.


    En definitiva, cada país fue evolucionando en el siglo XX y adaptó estos temas a su cultura, su historia y su demanda, en mayor o en menor medida, de acuerdo a su capacidad y a las condiciones que el contexto político mundial permitía. 


    En el libro citado de Emile Wanty, La historia de la humanidad a través de las guerras, el autor afirma que


     ... hasta entrado el siglo XX, dice A. Gluksman127, un anaquel de biblioteca bastaba para contener la bibliografía existente sobre la guerra. Después de la Segunda Guerra mundial y solamente en los Estados Unidos, se han censado más de cien mil libros, artículos e informes consagrados a los problemas de guerra y paz128.


    En la década de 1970, en el ámbito académico militar, el Ejército de los Estados Unidos publicó una “Guía para el estudio y uso de la historia militar” con la finalidad de “contribuir a ampliar la perspectiva, aguzar el juicio y, finalmente, mejorar la percepción y la pericia profesional”129. El informe completo se encuentra en un documento traducido por el Instituto Sanmartiniano y el Instituto de Historia Militar de la Escuela Superior de Guerra de Argentina.


    Así, para J. Nevins130, historiador de la Universidad de Colombia, “la historia es una narración, descripción y análisis de acontecimientos o hechos del pasado, integrados y escritos con espíritu de análisis crítico […] excluyendo todo exceso dogmático”131, y continúa el concepto expresando que “existe toda una galaxia de historiadores, en distintas épocas y lugares, que han escrito sobre la ventaja de sus propios puntos de vista y han dejado una impronta indeleble en este campo del conocimiento: Heródoto, Tucydides o Jenofonte en la antigüedad”132. 


    A esta visión macro debe agregarse el estudio de los conductores militares133 y la forma en que condujeron134. 


    Este insumo de estudio constituye una fuente permanente para la historia militar como indicador de análisis para comprender el desarrollo de las acciones militares que se estudien y las causas de sus éxitos y fracasos en el ejercicio del mando y en la aplicación de la conducción militar. 


    Sobre la evolución de los estudios científicos en relación con el conocimiento sobre historia militar, el trabajo del español Martínez Sanz concluye que esta rama de la ciencia no es conocida en el mundo latino, tanto como en el mundo sajón, “porque los historiadores civiles no poseen el bagaje de conocimientos militares, armamentísticos y tecnológicos suficientes para abordar su estudio con seriedad y garantía”135.


    Paralelamente, los historiadores militares requieren profundizar y complementar la especificidad de sus estudios con los amplios desarrollos de la historia e historiografía en general. Ambas necesidades demandan un encuentro común para producir y generar un vínculo más estrecho entre los dos ámbitos de estudio.


    La catedrática argentina Musicó Aschero describe la evolución de este tema analizando las últimas dos décadas del siglo XX y, al respecto, expresa: 


    ... el enfoque sociológico comenzó a adquirir cada vez mayor importancia en la historia militar, y sus estudiosos se fueron alejando de viejos planteamientos exclusivamente bélicos. La guerra está ligada a todas las acciones de los hombres en cuanto miembros de una sociedad136.


    Concluye la historiadora con una contundente expresión: 


    El pensamiento militar en la actualidad incluye un conjunto de concepciones, normas, procedimientos y circunstancias que caracterizan a la interacción de todo lo específicamente militar con lo político, económico y social137.


    1.1.2. La historiografía militar y la historia de la antigüedad clásica


    Sobresale, nuevamente, la figura del historiador belga Emilie Wanty y su explicación de cómo se realizaba la guerra en tiempos pretéritos. Con relación a este tema, señala que los procedimientos “fueron evolucionando a través del tiempo donde la táctica estuvo en todo momento basada en el secreto, la astucia, la sorpresa, y la traición”138.


    En el desarrollo del análisis de las obras de Jenofonte, en el Capítulo III, estos aspectos se destacan como relevantes durante el conflicto para poder ganar la contienda.


    El historiador belga presenta a la Grecia antigua “sirviendo de lazo de unión entre el alborear de la civilización y el desarrollo milagroso de la misma”139. Además, describe los componentes de su constitución organizacional al mencionar la existencia de clanes patriarcales o “genos”; la idea de patria; el compartir un mismo Dios; la existencia de saqueos y represalias entre ellos y, por lo tanto, la elección de lugares de defensa y la existencia de represalias entre clanes. 


    De este análisis concluye que “la guerra de los griegos contra Troya es típica del período descripto y que los rasgos del período se encuentran en la Ilíada. Por lo tanto, el poema homérico será el breviario guerrero y táctico de muchas generaciones griegas”140.


    Coincide con esta visión el estadounidense Alvin Toffler141, quien define el tiempo en el que ocurre el sitio de Troya como inmerso “en la primera ola”142. Esto significa que “el nacimiento de la agricultura constituyó el primer punto de inflexión en el desarrollo social humano […] difundiendo poblados, asentamientos, tierras cultivadas y un nuevo estilo de vida”143.


    En los mitos antiguos, la guerra y el comercio aparecían unidos a un acontecimiento. Por ejemplo, La Odisea es la historia de la reconfiguración de la cultura griega al pasar de una base belicista a una de intercambio comercial pacífico. Los viajes de Ulises podrían ser interpretados como una serie de viajes comerciales griegos en el marco del mar Mediterráneo. 


    Según la historiadora española Laura Sancho Rocher, debe tenerse en cuenta que “los historiadores de los siglos V y IV, Heródoto, Tucídides y Jenofonte son prueba de que el relato histórico formaba parte de la argumentación política, especialmente en las relaciones internacionales”144.


    Esta aseveración significa que existe una relación directa entre los aspectos del poder, la concepción militar y los intereses económicos. Esa trilogía fue evolucionando a través de la historia, pese a que siempre estuvieron de una u otra forma íntimamente vinculados.


    El trabajo de investigación elaborado contiene los aspectos referenciales circunscriptos a Grecia y las necesarias acotaciones contextuales para comprender el tema expuesto como fundamento de la propuesta realizada por Jenofonte a sus contemporáneos con un presente complejo en lo político - militar y en las tradiciones y experiencias que los conflictos le mostraban.


    En la misma, son recreados los contextos históricos que influenciaron en la obra del ateniense, antes que él viviera y durante su vida (Capítulo II). Se podrán encontrar aspectos culturales que a través de distintas vertientes fueron tomados como referentes.


    Sobre este marco teórico también se podrá conocer y analizar al ser humano en una etapa formativa del estilo de sociedad y cómo era su relación con la organización militar que el poder conducía.


    1.2. Historia militar, historia de la guerra


    Al lector y estudioso de la historia bélica le puede resultar confuso encontrarse con que existen dos denominaciones para una misma problemática y, en ese contexto, es pertinente pensar si existe una real y necesaria división entre la historia de la guerra y la historia militar. 


    Las potencias mundiales actuales hacen referencia a su historia bélica como historia de la guerra. Estas sociedades, que tuvieron un gran desarrollo a través de una intensa actividad militar en el devenir de su historia, explican así las causalidades políticas, tecnológicas, culturales y organizacionales de cada período, que los llevó a una confrontación militar o al escenario previo a que estas ocurrieran.


    Sin embargo, esta visión, amplia en su concepción y aceptación mundial, generó en el siglo XX dos corrientes aparentemente complementarias pero jerárquicas, lo que nos lleva, ineludiblemente, a una cuestión semántica que causa confusión: ¿historia militar y/o historia de la guerra?145.


    ¿Cuándo se inició esta controversia? La explicación la otorga el historiador británico Michel Howard, quien relata que “cuando la primera cátedra universitaria en nuestro tema se estableció en Oxford en la primera década del siglo XX, el campo se define simplemente como ‘historia militar’ y se necesitaron dos guerras mundiales para ampliar esto a la ‘historia de la guerra’146.


    En el texto citado a modo de referencia de sus recuerdos, discurre sobre el tema y explica que, en la década de 1950, se discutió académicamente y se lo designó a él para ocupar el “Sillón” (sitial) correspondiente a la denominación “historia de la guerra”, por la Universidad de Londres.


    Se exponen a continuación los criterios que defienden estas posiciones aparentemente antagónicas.


    Historia de la Guerra. Es un área especializada de la Historia, en la cual se desarrollan contenidos relacionados con todos los factores que influyen en la formación, generación, proceso, desarrollo y terminación de un conflicto donde la guerra es parte de las relaciones internacionales. 


    El factor militar se considera preponderante en el campo del análisis de la Historia, sobretodo en los aspectos que influyen en la evolución de los procesos políticos y las crisis que preceden o suceden a los acontecimientos militares. La guerra se aborda como un todo que abarca las diversas dimensiones del quehacer humano y en la medida que le afecta.


    Historia militar. Es un área temática de la historia, especializada, que permite obtener experiencias de los comandantes en todos los niveles, desde las primeras épocas, los armamentos utilizados, las tácticas y procedimientos de empleo, y un sinfín de detalles técnicos de entendimiento, específicamente, por quienes se entrenaron en cursos militares 


    De allí que el estudio de las guerras abarca las campañas y batallas desarrolladas junto a la capacidad de interpretar y comprender los teatros de guerra y teatros de operaciones, acorde a los criterios de cada período. 


    La función y distinción de la historia militar es explicar claramente la tensión existente entre la estrategia y la táctica, notoriamente dada por los dos niveles expuestos, de apariencia antagónica.


    Como en toda disciplina científica de carácter complejo 
—que en este caso abarca los procesos históricos vinculados con los desarrollos militares y las mismas guerras— para trabajar en estudios sobre historia militar es recomendable realizarlo con grupos interdisciplinarios. 


    De esa manera, con indagaciones en cada disciplina relacionada con la historia, a efectos de disponer de un panorama lo más cercano posible a la realidad histórica de cada época, se dispondrá de una base de datos amplia y objetiva para arribar a conclusiones. 


    Para la historia militar, el estudio de las guerras no se puede realizar en forma sumaria o breve ya que, tratándose de un fenómeno humano, requiere que sea enfocado siguiendo tres parámetros del estudio: extenso, profundo y completo.


    El seguimiento de la evolución del acontecer bélico, como en todo proceso histórico, lleva tiempo. El detalle de la profundidad lo dan los documentos, los textos, las entrevistas, los mapas, las órdenes, y la relación de los acontecimientos con los conflictos sociales y los contextos políticos.


    Asimismo, el estudio y comprensión de las doctrinas de empleo de los medios, acorde a cada época, conducen a la comprensión completa del contexto histórico general.


    Al respecto, el historiador británico John Keegan147 de la Universidad de Oxford, sostiene lo siguiente:


    La historia escrita del mundo es, en su mayor parte, una historia de la guerra; porque los estados en que vivimos se crearon casi todos por derecho de conquista, contienda civil o lucha por la independencia148.


    La enseñanza del acontecimiento de la guerra incluye el esfuerzo por comprender el contexto histórico determinado, así como la teoría militar y de la conducción de ese período, lo que permite, así, visualizar la lógica de su aplicación. Citando a Michael Howard:


    ... gran parte de la historiografía moderna con razón examina útilmente la guerra en su contexto más amplio, el estudio de la guerra, finalmente, se trata de la lucha. La historia militar clásica, el estudio de las operaciones militares y campañas, por lo tanto, sigue siendo una condición sine qua non del estudio de la guerra149.


    El doctor en Historia Claudio Morales Gorleri sintetiza el concepto precedente y describe este estudio como la “tensión entre la causalidad de la guerra, que implica un análisis estratégico del fenómeno, y el estudio de las maniobras o de los principios en las batallas que se relacionan con lo táctico u operacional”150.


    En síntesis, lo que distinguiría a la historia militar de otras disciplinas es que esta constituye una disciplina técnica de la Historia que permite interpretar, en su devenir, la guerra en su plenitud, en el marco de conflictos diversos a través de los tiempos. 


    Para ello, cuenta con una serie de especializaciones que contribuyen a su explicación. Este es el punto donde se manifiestan las dos corrientes ya explicitadas de aparente divergencia.


    1.2.1. Conceptos generales sobre los conflictos y la guerra


    El estadounidense Marc Howard Ross (alias de William Rand Kenan, Jr.)151 ofrece una visión conceptual sobre este fenómeno humano al expresar en su libro que “los conflictos emergen en todas las sociedades, pero las distintas comunidades difieren sustancialmente entre sí por su grado de conflictividad, por los acontecimientos específicos que la provocan y por lo que la gente hace cuando aparece”152.


    Si se quiere interpretar la mayor inclinación de algunas sociedades sobre otras para involucrarse en un conflicto, básicamente debe tenerse en cuenta los intereses socioculturales y las disposiciones psicoculturales.


    Así lo explica y define conceptualmente el libro Paz y conflictos en la Historia153 donde se afirma que “desde tiempos antiguos se redactaron obras sobre las alianzas políticas, los intereses comerciales, las ambiciones territoriales y los conflictos bélicos”154. 


    Continúa la cita haciendo referencia a diversos hitos que se desarrollarán en el Capítuo II y III: 


    Homero legó en versos inmortales el drama de la guerra de Troya y mostró para las generaciones sucesivas el liderazgo de Héctor junto a la cólera de Aquiles. Tucídides con la guerra del Peloponeso y Jenofonte con la Anábasis fueron jalones en las narrativas sobre los episodios de las guerras civiles e internacionales del mundo antiguo155.


    Es necesario considerar que, en el marco de una crisis, el conflicto militar es la solución última e ineludible. De allí, la necesidad de prever en los análisis desde la paz, los escenarios probables.


    Al respecto, el referido historiador argentino doctor Claudio Morales Gorleri sostiene que “Clausewitz enseña que no hay reglas ni recetas para las acciones militares, que hay principios generales que conforman una teoría del fenómeno militar”156. Esa “teoría no puede equipar la mente con fórmulas para resolver problemas […] pero puede darle a la mente la visión de la masa del fenómeno y sus interrelaciones, otorgándole libertad para elevarse al reino de la acción”157.


    El análisis de los conflictos nos presenta, normalmente, la existencia de factores o ejes que no se pueden soslayar antes de determinar la organización más adecuada. Estos influyen en la forma de organización y en muchos casos las limitan y condicionan. 


    Aunque no excluyentes, los ejes permanentes referidos son: 


    La naturaleza del poder. Implica determinar qué alcance tenía y las limitaciones para ejercerlo. Esta evolución es clara a través de la historia y comienza a complejizarse cuando existen otras instituciones que lo comparten (congresos) o que disputan al poder central de una persona (a un monarca) y la capacidad de ejercerlo totalmente. 


    Narra el historiador belga Wanty que “en la polis griega, el deber y las virtudes militares se identificaron, en la edad de oro, con el espíritu cívico”158, y agrega que todo ciudadano podía ser llamado a la función pública, pero también estaba armado para la defensa del estado159.


    La diferencia con Atenas, donde los ciudadanos participaban en las deliberaciones de la Asamblea con Esparta — una polis que se conducía con un sistema más riguroso y antagónico—, demuestra la disparidad entre las polis existentes en Grecia, en relación con la concepción del poder. De allí que es necesario identificarlo antes de proseguir con cualquier análisis. 


    La relación de la organización militar con el poder. Vinculado con el punto anterior, la decisión militar en la antigüedad o en procesos de poder absolutista veía concentrado en el mismo poder las facultades de conducción militar y de toma de decisiones.


     Al respecto, Wanty explica lo siguiente:


     …el principio militar fue la base misma del Estado, desde que un jefe local y su confederación de guerra, aceptando disciplina y subordinación, obtuvieron la posesión permanente de un territorio, fue necesario crear una institución social e imponerla por la fuerza al grupo vencido160.


    El historiador complementa esta idea al afirmar que “la guerra es inseparable de la vida de la polis; el sistema de guerra forma un todo con el sistema político y social […] imposible disociarlos. Las soluciones varían de una polis a otra” 161.


    La evolución histórica complejizó este aspecto y dio lugar, como necesario para la existencia y la supervivencia del Estado, al ejercicio de la profesión militar.


    Las ideas filosóficas imperantes en cada época. Es la concepción de lo aceptado como norma general para la sociedad. Son las ideas fuerza, filosóficas y trascendentes, que motivan el accionar de una amplia mayoría frente a lo aceptable y a lo inaceptable.


    En el mundo de la antigua Grecia, las fronteras entre las polis Estados, “a veces imprecisas, son sagradas: no separan solo Estados sino también dioses, leyes, monedas, orgullos nacionales exacerbados, patriotismos a pequeña escala, rivalidades económicas e ideológicas”162.


    Es interesante recordar que para el griego antiguo la cosmovisión se reducía a un ir y venir constante, una visión antropocéntrica y repetitiva de los acontecimientos. El historiador Erich Kahler163 rememora el problema de la naturaleza de la historia y, al respecto, explica que para el hombre de ese mundo griego no había mandamientos que obedecer; la naturaleza del cosmos debía ser comprendida y seguida164.


    La evolución y el desarrollo tecnológico. Desde la disponibilidad del uso de metales más fuertes para fabricar armas, las sociedades pujaron a través de un campo que se denomina “investigación y desarrollo”. 


    Aplicado a las necesidades de cada etapa histórica, la disponibilidad de recursos dirigidos a la creación de nuevos sistemas de armas fue generando diferencias de poder y alejaron a las sociedades a medida que pasaban los siglos.


    Esta línea de análisis es el camino a seguir para cualquier estudio de enfrentamiento armado, ya que condiciona el empleo organizacional y las tácticas utilizadas en relación al alcance de las armas, y refleja el poder de cada sociedad de producir y sostener un esfuerzo militar, de ser necesario, sin depender de terceros. 


    En el caso de la historia de los griegos, Gastón Bouthoul sostiene que “las ciudades griegas lograron mantenerse gracias a las corazas y a los escudos de los hoplitas y al perfeccionamiento de las construcciones navales. La invención de la falange llevó al Imperio persa a la ruina”165.


    En una investigación histórica realizada por el doctor en Historia Alberto Marini166 y plasmada en su obra De Kadesh al Ebro, se afirma que “…el origen de la falange radica en la Mesopotamia, que pasó del siglo XXVIII al siglo XIII a. C. a los hetitas, último resto protogodo y no semítico que quedó de los súmeros en el norte de Siria”167.


    El concepto de falange lo amplía Keegan, quien expresa que


     … relacionamos la milicia con las falanges de los campesinos-ciudadanos griegos que luchaban unos contra otros en las guerras entre pequeños estados, pero que se unían frente a un peligro común como el que supuso el Imperio persa en los siglos VI y V a. C.168. 


    Marini, por su parte, complementa el concepto: “la falange no era una creación absolutamente greco-macedónica, sino que los griegos de las colonias del Asia recogieron el arte de los hetitas y lo transportaron al continente, desde el punto de vista orgánico y de la conducción militar”169.


    Esta afirmación libera de citar los antecedentes militares que se sucedieron en otras latitudes, para poder efectuar un análisis de la conducción en relación con las organizaciones militares conocidas en Occidente; la falange y sus variantes.


    La doctrina militar. Es otro factor a considerar, ya que condiciona el pensamiento estratégico y el táctico, lo que se traduce en tácticas y procedimientos de empleo aplicados para el entrenamiento de las tropas y las “formas” de hacer la guerra.


    Sostiene el historiador belga Wanty que “lo que llamamos doctrina, en la guerra antigua no existía; “los principios de la guerra”, no estaban codificados (excepto entre los chinos y en Bizancio). Determinadas reglas son evidentes y no necesariamente deben ser formuladas”170.


    Con respecto a este tema de la doctrina, el trabajo de Marini expresa que los griegos


     … todo lo llevaron, desde la estructura orgánica de la falange hasta el material de la guerra, incluida la doctrina de instrucción y conducción, complementando los conceptos con el desarrollo tecnológico…no así el secreto de la elaboración del hierro…y que la cultura helénica lo comenzará a usar como elemento de labranza primero y en las armas después, en el siglo VIII. a. C.171.


    El marco jurídico vigente. A partir de identificar cuáles eran los usos y costumbres de las guerras para diversas circunstancias: porqué se permitía retirar los muertos del campo de combate; cómo eran las treguas, las hostilidades y demás acciones acordes a la época, poder establecer desde cuándo existió una legislación, cuáles fueron y el grado de cumplimiento. 


    En su libro Las Guerras, Gastón Bouthoul señala que “en la historia europea, el primer ensayo aparente de organización jurídica, a la vez de la paz y de la guerra, es la organización helénica llamada anfictionía”172. La más célebre y conocida fue la de Delfos, una asociación de estados erigidos en tribunal de arbitraje, que se reunían regularmente173.


    El helenista y arqueólogo francés François Chamoux174 señala que el “derecho de guerra” para los griegos “era el que otorga la victoria, es el derecho del vencedor sobre las personas y los bienes del vencido. Era, en principio, sin límites materiales. Se debían respetar los dominios sagrados para no irritar a los dioses”175.


    Las relaciones internacionales. Despejar los interrogantes sobre cómo se estableció el poder en el mundo conocido, acorde a cada período histórico; cómo era el sistema de alianzas y pactos existentes; y el alcance de las relaciones entre estados/países/regiones. 


    Estos y otros aspectos de interés primario, que permiten comprender la situación histórica de cómo eran las actividades de relaciones entre estados, son descriptos por el argentino, doctor en Ciencia Política, Javier Ulises Ortiz176 y el argentino, doctor en Historia, Gustavo Masera177 al expresar que 


    Los estudios internacionales como disciplina científica de la realidad internacional son relativamente recientes. Sin embargo, sus orígenes se remontan a la historia de la diplomacia y del poder entre los Estados. Heródoto, Tucídides y Polibio, entre otros, en la Edad Antigua178. 


    Así, el historiador chileno Sáez Geoffroy179, cuando describe el proceso político al final de la guerra del Peloponeso, explica esas “relaciones internacionales” entre las unidades políticas de la época. 


    Al respecto, señala que la guerra produjo grandes efectos y un nuevo modelo geopolítico de relaciones internacionales a inicios del siglo IV a. C., donde factores tales como la geografía, las relaciones de hospitalidad y los ejércitos profesionales cobraron una importancia mayor que en el siglo V a. C., elementos que a su vez coadyuvaron en la constitución por parte de Ciro el Joven del ejército mercenario griego más grande conocido hasta ese entonces180. En este marco se colocará el inicio del análisis sobre la obra de Jenofonte.


    La posición absoluta y relativa de un Estado, tanto por su ubicación geográfica como por las relaciones de alianzas. Esclarecer el tipo de vínculos entre las naciones dado por la cercanía o lejanía geográfica como por la afinidad política, ideológica o religiosa. Este análisis permite configurar un cuadro de situación mundial o regional en cualquier situación de crisis y guerras.


    En conclusión, el estudio de la evolución del arte de la guerra muestra que los ejes mencionados están presentes y tienen preeminencia unos sobre otros, acorde con el período histórico, y se interrelacionan. La clave está en decodificar los signos de cada tiempo y la preponderancia de los ejes señalados como guías para los estudios específicos que se deseen encarar.


    Estos aspectos permiten comprender las verdaderas fortalezas y debilidades de los sectores enfrentados, como así también la posibilidad de distinguir los criterios cualitativos y cuantitativos de cada uno. 


    Así, “Los conflictos entre unidades políticas son una constante desde los orígenes del sistema internacional. Tales acontecimientos fueron registrados en la antigüedad por los clásicos griegos ya mencionados”181. Luego, las motivaciones de las guerras tuvieron, entre otras, “para que se enciendan las mechas de las conflagraciones bélicas en la historia, los intereses contrapuestos en relación al control de las rutas comerciales, el dominio de recursos y de las materias primas críticas”182.


    Los debates historiográficos nos colocan, en este período inicial de la historia antigua y en el marco de los aspectos militares, en un contexto holístico, ya que se recurrió a trabajos provenientes de distintos autores y épocas que han reflejado el asunto que nos convoca. Surgen claramente en este período distintas visiones sobre el tema militar, íntimamente relacionados con la concepción del poder, la tecnología disponible y las condiciones de vida de cada sociedad.


    Cada momento histórico, y dentro de él, cada sociedad, generó un enfoque sobre los conflictos, las guerras y cómo enfrentarlas. Así, surgieron un conjunto de concepciones, normas, procedimientos y organizaciones que le dieron identidad a la interacción de la visión política vigente, el contexto económico y social, y los aspectos específicos militares. 


    Este concepto se materializa a través de una identificación del período en estudio donde se puede observar, claramente, su gestación, su desarrollo y solución; así como también la desaparición o el replanteo de un aspecto o problema importante de la evolución del arte de la guerra, por ejemplo, “las guerras médicas”. 


    En cada período histórico se puede detectar nítidamente concepciones, estrategias y la teoría militar que existió en una determinada época y en un contextualizado ámbito geográfico. 


    En este trabajo que se presenta, de una forma directa o indirecta, todos los análisis que se consideran hacen referencia a lo que se conoce universalmente como los principios183 de la conducción de las operaciones que dan fundamento al juicio de valor que se formula sobre el conductor, como conductor militar. 


    Esta forma de estudio de la estrategia, la táctica, las normas y los procedimientos militares en forma sistematizada las contempla Michael Howard en su trabajo sobre Antoine Henri Jomini184 titulado “Jomini y la tradición clásica en el pensamiento militar”185. En la obra detalla el contexto del siglo XVIII en el cual distintos pensadores europeos, a quienes describe, se dieron a la tarea de escribir sobre “el arte y la ciencia de la guerra” y resaltaron que “este arte, como todos los demás, está sustentado en ciertos fijos principios, que son, por su naturaleza, invariables; la aplicación de ellos puede variar solamente, pero ellos mismos son constantes”186. 


    Se destaca este aspecto de los “principios de la conducción/principios de la guerra”, ya que, en particular, en el análisis de las obras de Jenofonte (Capítulo III y su recepción, Capítulo IV como en su legado y Capítulo V), se hace referencia a algunos de ellos como causales de éxitos o fracasos en la acción desarrollada. 


    Howard les asigna a estos conceptos de “los principios” una importancia capital. El trabajo discurre en su análisis, en la página 15 y siguientes, citando referentes del siglo XVIII, a la vez que señala que el método racional y científico es la base lógica para codificar los principios de la conducción militar.


    En la época del enciclopedismo, de Montesquieu y su “Espíritu de las leyes”, de 1748, el concepto de la existencia de “principios y leyes” comenzó a aplicarse a todos los campos del quehacer humano. 


    En el marco de la guerra, el trabajo de Howard discurre entre autores como Voltaire, el Mariscal de Saxe, Guibert, y otros como Henry Humphrey Evans Lloyd187 quien, en 1766, escribió su Historia de la última guerra en Alemania (ya referida) y difundió en 1781 un estudio completo sobre asuntos militares bajo el título Memorias militares. Mostró este autor con su trabajo que existe una relación directa entre la política, las previsiones que debe tomar una sociedad para hacer frente a los conflictos y la guerra.


    En la evolución sobre este asunto de los principios de la guerra, se puede citar a Antoine Henri Jomini quien, al respecto, expresó: 


    De todas las teorías sobre el arte de la guerra, la única razonable es aquella que, basada en el estudio de la historia militar, sienta un cierto número de principios reguladores; pero deja la mayor parte de la conducción general al genio natural188.


    En su obra De la Guerra, el general prusiano Carlos Von Clausewitz aborda profundamente los conceptos de arte y ciencia de la guerra. En este contexto conceptual, “la sorpresa” tiene una importancia capital ya que destaca: 


     ... que la sorpresa existe en el fondo de todas las empresas, según la naturaleza de la empresa y otras circunstancias. Esta diferencia comienza ya con las cualidades del ejército, del general y del gobierno del país189.


    Napoleón fue el primero que comenzó a generar una especie de listado de principios de la conducción inspirado en las obras de los clásicos, griegos y romanos. Esta especial forma de abordar el arte de la conducción generó una escuela, vigente hasta hoy, que influye en el estudio de la historia militar.


    Según Liddell Hart190 los principios de la guerra, no solo uno de ellos, pueden condensarse en una sola palabra: “concentración”.


    En este marco conceptual, durante los siglos XIX y XX, los países generaron una serie de concepciones estratégicas y de adecuación a sus intereses geopolíticos que dieron lugar a enunciados de principios de la conducción, diferentes en cada uno. 


    Concluye Howard en sus reflexiones apuntadas que “una sana comprensión de principios elementales proporcionará siempre una guía a través de la confusión, y la victoria dependerá de un juicio sensato, más quede la simple resolución o la casualidad”191. 


    Howard es tomado como origen referencial con el objetivo de adaptar sus enseñanzas y consejos en distintos momentos históricos192 entre los cuales está la propuesta de Jenofonte que sustenta este libro. 


    No es motivo de este apartado hacer una evolución de detalle de este asunto de “los principios”, ya que se desarrollan exhaustivamente en el Capítulo IV como aportes de Jenofonte, tal como hoy se los conoce, a partir de considerar al polígrafo atiense en calidad de referente inicial. 


     Estos principios, son expuestos en forma conceptual, en el apartado 4.3. “Vigencia del pensamiento de Jenofonte sobre la guerra y la defensa de la sociedad. Mensaje de su trabajo”, 4.3.3. “Sobre aspectos militares específicos”.


    1.2.2. Características de la guerra clásica en la historia antigua


    Existen factores propios de la época que, influenciados por la cultura, el poder, la tecnología y el saber condicionaban el empleo del poder militar. 


    Para Keegan, “la guerra es casi tan antigua como el hombre mismo y está arraigada en lo más profundo del corazón humano, un reducto en el que se diluyen los propósitos racionales del yo, reina el orgullo, predomina lo emocional e impera el instinto”193. Se puede coincidir con este escritor británico en el concepto de la violencia personal, enmarcada en lo colectivo y encuadrada en un contexto político-social que le da sentido al enfrentamiento de una comunidad contra otra. 


    El historiador belga Wanty explica cómo era la concepción de la guerra en la Grecia antigua y, al respecto, expresa que esta “deriva directamente de un espíritu cívico estrechamente localizado; tiende a la defensa de la polis, luego, hacia su extensión política bajo la forma de hegemonía y, tender a una expansión económica y cultural”194.


    Su organización política tuvo la mayor de las influencias en la elaboración del pensamiento y concepción para la guerra en Occidente. Las ciudades-Estado, o polis, se consideraban hermanadas entre sí por una misma cultura, lengua, religión y tradiciones, pero veían en la guerra la expresión normal de la rivalidad entre ellas y como consecuencia de este hecho, desarrollaron un sistema de enfrentamiento. 


    Sobre la constitución de las organizaciones armadas, la base guerrera estaba compuesta por los hoplitas, combatientes clásicos de la infantería griega que combatían en un sistema que se conoció como falange y fue el origen organizacional de los futuros ejércitos de Occidente.


    Al respecto, Keegan establece una clave identificatoria en ese mundo antiguo, que constituyó la diferencia substancial al exponer una supuesta debilidad numérica y una fortaleza; “al basarse exclusivamente en el principio de la propiedad, limitaba el número de soldados que el estado podía poner en pie de guerra respecto a la cifra total de varones aptos para el servicio”195.


    La explicación que da Keegan a este fenómeno organizacional tiene una vertiente económica, ya que de esa manera la ciudad-estado disponía de soldados, sin costearlos.


    La organización de la defensa de las ciudades-estado en falanges eliminó la organización anterior constituida por los guerreros profesionales. Mediante levas forzosas, toda la población masculina estaba implicada en la defensa de la polis.


    En cuanto a los campos de batalla, eran de dimensiones reducidas. Las tácticas lineales, es decir, las fuerzas, se enfrentaban y chocaban. No existía el concepto de maniobra táctica. 


    Con relación a la modificación de la guerra, esta fue dada por la existencia de metales en posesión de unas sociedades-estado que eran propiedad de hombres dedicados a la producción agrícola, movilizados para combatir. Sostiene Keegan que 


    ... los combates entre los griegos anteriores y otros pueblos habían seguido conservando elementos que caracterizaban a la guerra desde sus inicios primitivos: conatos de ataque, preferencia por el combate a distancia, armas arrojadizas y restricción de la lucha cuerpo a cuerpo hasta que la victoria pareciese segura196.


    Respecto a la conducción, no existía cadena de comando. El rey era todo. De allí que su pérdida significaba la desorganización total de su ejército y la dispersión en el campo de batalla. En el mundo griego, sin rey (salvo Esparta) el conductor era el “estratego.”


    En lo que refiere al tema de la guerra y su codificación, fue de interés permanente, es decir, la forma de hacer la guerra con reglas, tratando de disminuir su ferocidad. Al respecto, las investigaciones sobre los aspectos normativos del uso de la fuerza militar, llevó al australiano Alex J. Bellamy197 a producir un libro titulado Guerras Justas198, donde explica la evolución de estas normas, iniciando su análisis con las guerras de Grecia antigua.


    Siguiendo con la explicación de Bellamy, relacionada con el comportamiento griego, describe que en el período de guerra “el código griego insistía en que la guerra fuese declarada formalmente, que se respetasen las treguas, especialmente durante los juegos Olímpicos, y que las batallas se libraran solo durante la estación de campaña (verano)” 199.


    Agrega otras referencias distintivas de cómo se hacía la guerra, entre ellas sostenía que “levantar un trofeo en el campo de batalla era una señal de victoria y que los prisioneros debían ser ofrecidos en rescate más que ejecutados”. Concluye el autor Bellamy que la “guerra del Peloponeso terminó con estas prácticas habituales”200. Puede ampliarse este aspecto de las reglas de combate en el artículo del catedrático español Javier Pintado201 titulado “El concepto de guerra justa y la justificación de los conflictos bélicos en el mundo clásico”202.


    Otra cuestión a tener en cuenta eran las campañas, las que se realizaban por períodos cortos y en ciertas épocas del año, básicamente en el período estival, lo que implicaba la carencia del factor sorpresa en relación a cuándo serían los movimientos del otro.


    En cuanto a la logística, era muy difícil la asistencia y acompañamiento de las tropas. Los recursos se obtenían del terreno por donde se transitaba. La flota se utilizaba como transporte de efectos que bordeaban las accidentadas costas y evitaban la carga a través del ganado.


    En lo que respecta a la motivación para la guerra, esta representaba un problema. Los ejércitos eran producto de la incorporación masiva y obligatoria, normalmente mal equipados y compelidos por la autoridad del lugar a combatir en las filas donde fue reclutado. 


    Esta característica fue distinta en el mundo griego, ya que eran ciudadanos de una ciudad-estado (la mayoría libres) que no respondía (salvo Esparta) a la voluntad de un Rey. El otro aspecto considerado era el espiritual, ya que la lealtad a la ciudad quedaba asegurada a través de la propiedad privada de la tierra. 


    Estas dos consideraciones fueron centrales en el pensamiento de Jenofonte, que construirá sobre esta debilidad estructural sus recomendaciones para la existencia de una organización militar permanente y en simultáneo sugerir de donde disponer los recursos para sostenerla.


    El tema de la guerra era un asunto público-estatal, ya que la ciudad la encaraba y la desarrollaba como tal, como entidad política. “El ciudadano luchaba por la libertad de su polis y por la suya propia; todo estaba centrado en este patriotismo a pequeña escala”203.


    Cabe destacar, además, que no existía doctrina escrita sino características generales distintivas de la forma de combate que tenía cada pueblo. Así, se sabía del otro por experiencias personales, por haber servido en ese ejército, o por tradición oral. 


    Respecto a la cuestión tecnólogica, la supremacía era mínima, por lo que existían paridades en el empleo del armamento. En ese contexto, los artilugios y engaños bien realizados hacían la diferencia a favor.


    La organización de la falange procuraba dotar al cuerpo de infantería de una capacidad de gran peso armado, que se disponía en formación cerrada, ordenando sus filas muy cerca unas de otras. Estaba compuesta por cuatro mil noventa y seis hombres divididos en cuadros de doscientos dieciséis por dieciseis. 


    Poseía esta organización mayor capacidad defensiva que ofensiva. Por su táctica y procedimiento de empleo estaba circunscripto en bloque para poder combatir en espacios reducidos de valles enmarcado por alturas. 


    La cohesión interna de la falange estaba muy relacionada con su arma defensiva por excelencia: el escudo hoplítico (hoplón) que estaba hecho de madera reforzada con planchas de bronce y en la cara interior tenía dos puntos de apoyo: uno para el antebrazo y otro para la mano; su diámetro oscilaba entre los ochenta y los noventa centímetros.


    Por otro lado, existían contingentes armados, normalmente heterogéneos, con armamento similar entre los estados, de modo que no existían ventajas a través de la tecnología sino en el número disponible de soldados.


    Otro tema que surge en forma incipiente en este período fue la identificación de las organizaciones militares, es decir el simbolismo de su pertenencia a un cuerpo específico, identificado por números, animales, banderas, colores, etc. Es lo que se conocerá más tarde como “espíritu de cuerpo”, es decir, sentirse identificado y perteneciente a esa organización que se distingue por algo. 


    Esto no ocurría en el mundo antiguo hasta que Jenofonte marcó un punto de inflexión. 


    Al respecto, el historiador español Quesada Sanz204 sostiene y afirma que 


    ... es significativo que el mundo griego de época arcaica y clásica no empleara, hasta donde sabemos, enseñas militares, probablemente porque no eran necesarias dado el reducido tamaño de los ejércitos y la simplicidad de las tácticas de la falange hoplita, basadas en el choque frontal sin apenas intervención efectiva de infantería ligera o caballería, al menos una vez trabada la batalla principal. Ni siquiera Esparta, que contaba con el ejército más profesionalizado de Grecia, parece haberlas empleado205.


    Otra característica para destacar es que los combates eran normalmente frontales y en función de invasiones a territorio/defensa de los invasores. La organización de combate, compacta, fue concebida para “arrollar y destruir” o hacer retirar del campo de combate al enemigo.


    Cita Keegan que 


    Victor Davis Hanson [206], en su impresionante y original ensayo sobre la guerra en la Grecia clásica, es convincente en cuanto a que fueron los pequeños terratenientes de las ciudades-estado griegas quienes inventaron el concepto de ‘batalla decisiva’ tal como los occidentales la han practicado desde entonces207. 


    Se amplía este concepto diciendo que la batalla decisiva es generar en el adversario un caos y destrucción que le impida reorganizarse y constituirse de nuevo en un enemigo que amenace los propios intereses. Solo así, los griegos generaron el concepto al cambiar las reglas de la guerra y obtenían sus victorias.


    El sentido del trabajo que se presenta y los temas expuestos en este capítulo, se puede sintetizar en el concepto expresado por Sir Michael Howard:


    Muchas veces hay que buscar las raíces de la victoria y de la derrota lejos del campo de batalla, en factores políticos, sociales y económicos que descubren por qué están constituidos los ejércitos de un cierto modo y por qué sus jefes los conducen como lo hacen208.


    Esta frase expresa una conexión entre este presente significativo y el pasado griego con Jenofonte, como analista de su realidad circundante y las propuestas necesarias para afrontar las dificultades estructurales existentes en la convulsionada historia, tanto desde lo político y desde lo militar. Jenofonte lo propondría.
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